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Resumen 

 

La temperatura es una de las variables fisiológicas que más influyen en el 

desempeño de ectotermos, ya que afecta directamente su adecuación biológica a 

través del efecto en funciones tales como la locomoción, habilidad de caza, 

depredación, crecimiento y metabolismo. Se estudiaron aspectos de ecología 

térmica del escíncido vivíparo Plestiodon sp en un bosque de pino-encino en el 

centro-este del estado de Puebla.  

Se colectaron 70 organismos durante los meses de septiembre de 2017 a mayo 

de 2018. En campo se registró la temperatura corporal, la temperatura del sustrato 

y la del aire. En el laboratorio, se determinó el intervalo de temperaturas 

corporales de actividad y se utilizaron dos métodos para evaluar la eficiencia con 

la que regulan su temperatura corporal. Se obtuvo el intervalo de temperaturas 

seleccionadas y se estimaron los índices de exactitud en la termorregulación (db), 

calidad térmica del ambiente (de) y eficiencia térmica (E). El promedio en la LHC y 

el peso mostró que los machos suelen ser más grandes y pesados que las 

hembras.  

En los cuatro grupos estudiados (machos, hembras, hembras grávidas y jóvenes), 

el índice de calidad térmica del ambiente fue mayor que el índice de exactitud en 

la termorregulación, el índice de exactitud varió de 4.30 a 6.07 °C. Esto indicó que 

los organismos son poco precisos al intentar alcanzar sus temperaturas 

corporales. De igual manera, los valores del índice de eficiencia termoreguladora 

(E = 0.49, 0.51, 0.32 y 0.56 para machos, hembras, hembras grávidas y los 

jóvenes, respectivamente) sugieren una eficiencia termorreguladora baja. Los 

resultados de este trabajo muestran que Plestiodon sp tiende al 

termoconformismo. 
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Introducción 

 

A una escala global, la temperatura es el principal factor que limita la distribución y 

los patrones de diversidad que caracterizan a los reptiles (Vitt & Caldwell, 2013). 

Se encuentran en una gran cantidad de hábitats, incluso en ambientes 

extremadamente variables como desiertos, cimas de montañas y grandes 

latitudes. En respuesta a estos tipos de ambientes, los reptiles han desarrollado 

numerosas adaptaciones morfo-fisiológicas, estrategias conductuales y dada la 

alta heterogeneidad térmica asociada a la variedad de climas de las regiones 

involucradas, han adoptado múltiples rutas de intercambio de calor (Díaz de la 

Vega-Pérez et al., 2014).  

Los reptiles son ectotérmicos, es decir son organismos que dependen de fuentes 

externas de calor para calentar sus cuerpos. Todos los organismos producen calor 

metabólico, el cual surge del metabolismo celular o mitocondrial, por lo que todos 

los reptiles también lo producen, pero a un nivel inferior al de las aves o 

mamíferos, y pocos tienen el aislamiento necesario para evitar la rápida pérdida 

del mismo (Vitt & Caldwell, 2013). 

La mayoría de los reptiles obtienen el calor principalmente por radiación directa del 

sol y por esta razón se dice que son heliotermos. Otros obtienen el calor 

principalmente del sustrato y se les denomina tigmotermos. No obstante, es 

común que un reptil obtenga calor por ambas vías (Vitt & Caldwell, 2013). 

Todas sus actividades vitales las llevan a cabo en temperaturas corporales 

relativamente altas, es por ello que, los reptiles requieren alcanzar y mantener una 

temperatura corporal o un intervalo de temperaturas, conocidas como “óptimas”, 

éstas son las temperaturas corporales que el organismo intenta alcanzar, ya que 

dentro de ese rango de temperaturas logra desempeñarse de una manera 

eficiente; Al alcanzar el intervalo de temperaturas óptimas, se optimizan procesos 

fisiológicos (V. gr., digestión, desempeño locomotor y crecimiento) y de 

comportamiento (como habilidad de caza y escape de depredadores), incluyendo 

los propios mecanismos metabólicos se realizan mejor en temperaturas corporales 

relativamente elevadas (Villavicencio et al., 2012). 
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La temperatura corporal y la termorregulación en reptiles puede variar 

considerablemente debido a factores extrínsecos e intrínsecos. Un factor 

extrínseco está asociado a las características ambientales y geográficas como el 

clima, estación del año (fría o cálida, seca o lluviosa), fotoperiodo 

(escotofase/durante la noche y fotofase/durante el día), tipo de hábitat (abierto o 

cerrado, homogéneo o heterogéneo), así como latitud y altitud. Por otro lado, 

aquellas condiciones propias de los organismos (factores intrínsecos) resultado de 

su historia natural, por ejemplo, la ontogenia o edad, sexo, tamaño corporal, 

alimentación, condición reproductora (gestación o preñez), hábitos (arborícola o 

terrestre, diurno o nocturno) o también de las estrategias de termorregulación 

(termorregulador activo o termoconformista, euritérmico o estenotérmico) (Díaz de 

la Vega-Pérez et al., 2014). 

La termorregulación es el proceso que permite a los organismos regular la 

temperatura corporal en un intervalo óptimo, modulando la pérdida y ganancia de 

calor (Gelambi, 2019). Como se señaló anteriormente, los reptiles son ectotermos 

y por lo tanto no producen suficiente calor para mantener sus cuerpos calientes y 

tienden a perder fácilmente calor corporal. Por esta razón, no solo tienen que 

adquirir calor del ambiente para calentar sus cuerpos, también tienen que regular 

la entrada y salida de calor con el fin de mantener una temperatura corporal con la 

que puedan realizar lo mejor posible sus actividades vitales. Es decir, tienen que 

“termorregular” o regular la temperatura de sus cuerpos con el fin de mantenerla 

dentro de intervalos adecuados. Esto lo realizan por medios conductuales, 

morfológicos y fisiológicos (Verdugo, 2014). 

Entre los comportamientos termorreguladores utilizados por reptiles está el 

asolearse en sitios visibles, así como el desplazarse frecuentemente entre sitios 

térmicamente diferentes, por ejemplo, entre sitios soleados y sombreados. Estas 

actividades involucran tiempo y pueden ser riesgosas, ya que puede exponer a los 

organismos a depredadores o a competidores conespecíficos. Por esta razón, el 

cuidado y el tiempo que un organismo invierte en la termorregulación pueden 

variar con el ambiente en el que vive. En algunas áreas los ambientes ecológicos 

y térmicos pueden ser tales que les permita a los organismos regular 

cuidadosamente la temperatura de su cuerpo y mantenerla dentro de los intervalos 

estrechos que requieren para desempeñarse lo mejor posible en los hábitats que 

habitan. En otros casos el ambiente puede ser hostil, tanto desde un punto de 

vista ecológico como térmico y de este modo convertir la termorregulación en una 

actividad sumamente costosa.  
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De este modo, la eficiencia con la que un reptil regula su temperatura corporal 

varía desde los termorreguladores activos eficientes hasta los termoconformistas, 

los cuales prácticamente no regulan su temperatura corporal y permiten que sus 

cuerpos se acoplen a las temperaturas de sus ambientes (Huey & Slatkin, 1976). 

La determinación de la eficiencia con la que un reptil regula su temperatura 

corporal requiere del conocimiento de varios aspectos de su vida. Por esta razón, 

dada la complejidad del problema, Hertz et al., (1993) desarrollaron un método 

para estimar la eficiencia termorreguladora de un reptil, el cual aplica a 

organismos relativamente pequeños. El índice de exactitud en la termorregulación, 

mostrará si la lagartija logra mantener su temperatura corporal dentro de los 

intervalos de temperatura preferida, la segunda variable es el índice de calidad 

térmica del ambiente, el cual mostrará si la oferta térmica disponible en el hábitat 

es ideal para la lagartija o, al contrario, limita al organismo a alcanzar sus 

temperaturas seleccionadas. 

Antecedentes 

 

La idea de que la temperatura es un factor clave en la ecología y fisiología de los 

reptiles fue abordada en la década de los 30’s por Cowles & Bogert (1944), 

quienes plantearon las bases para la mayoría de los estudios sobre la 

termorregulación en lagartijas. Utilizando reptiles de ambientes desérticos como 

modelo de estudio, se demostró la importancia de la conducta y los mecanismos 

fisiológicos en el control de la temperatura corporal (Cowles & Bogert, 1944), así 

como los factores evolutivos (Bogert, 1949) y la variación de la temperatura 

corporal entre especies o en diferentes ecosistemas (Cunningham, 1966). 

A pesar de que existen varios trabajos sobre termorregulación en lagartos en 

México, muchos de ellos se han enfocado en la familia Phrynosomatidae, pocos 

estudios hay para la familia Scincidae. En este trabajo se estudia la ecología 

térmica de una especie del género Plestiodon. 

La familia Scincidae, de amplía distribución a nivel mundial, habita una gran 

variedad de ambientes, desde áreas tropicales, zonas semidesérticas, hasta 

ambientes templados. En México está representado por cuatro géneros: 

Plestiodon, Marisora, Mesoscincus y Scincella (Flores-Villela & García-Vázquez, 

2014), posiblemente debido a sus hábitos secretivos, hay pocos trabajos que 

documentan la ecología térmica de escíncidos mexicanos (pero ver Chávez-

López, 2012; Muñoz-Nolasco, 2015 y  Ruíz-Barrios, 2015). 
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Algunos de los trabajos que se han realizado para el género Plestiodon. Chávez-

López (2012) estudió la biología reproductiva de Plestiodon brevirostris en el 

centro-este de Puebla, donde describe que es vivípara, la vitelogénesis ocurre en 

los meses de junio a octubre, y su ovulación y fertilización es en noviembre. Posee 

un tamaño de camada promedio de 3.68, además, hay una relación positiva entre 

el tamaño de la camada y el de la hembra. 

Muñoz-Nolasco (2015) realizó un trabajo sobre el esfuerzo reproductor y ecología 

térmica de dos especies vivíparas del género Plestiodon (P. brevirostris y P. 

dugesii). Encontró que los parámetros de termorregulación y tolerancia térmica de 

ambas especies fueron, en lo general, similares entre sí, y coincidieron con 

aquellos registrados para otras especies del género.  

Ruíz-Barrios (2015), estudió una población de Plestiodon lynxe en Puebla, cerca 

de la zona de estudio de este trabajo. Él encontró que no hay diferencias entre las 

temperaturas corporales entre sus diferentes categorías, pero sí las hay entre la 

estación de secas y lluvias. Su análisis de eficiencia térmica mostró que las 

hembras preñadas realizan una eficiencia térmica mejor, esto se puede deber a la 

carga embrionaria, por último, tiene tendencia al termoconformismo. 

Especie bajo estudio 

 

La situación taxonómica de la especie bajo estudio ha cambiado drásticamente en 

las últimas dos décadas. Previamente se consideraba que la población pertenecía 

a una de las cinco subespecies que integraban a la especie politípica (sensu 

Dixon, 1969) Eumeces brevirostris (Dixon, 1969). La subespecie involucrada era 

Eumeces brevirostris brevirostris. En la primera década del siglo XXI, varios 

trabajos sistemáticos, morfológicos (Griffith et al., 2000) y moleculares (Schmitz et 

al., 2004; Brandley et al., 2005), demostraron la parafilia de Eumeces y lo 

dividieron en cuatro géneros distintos. De este modo, la subespecie E. b. 

brevirostris quedó incluida dentro del género Plestiodon (Brandey et al., 2005; 

Smith, 2005). 
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Seis años más tarde, Feria-Ortiz et al., (2011) revisaron la taxonomía de la 

especie Plestiodon brevirostris (que en ese entonces estaba integrada por P. b. 

brevirostris y otras cuatro subespecies) y demostraron que representaba al menos 

cinco especies distintas, una de las cuales fue P. b. brevirostris. En consecuencia, 

la subsepecie fue elevada a nivel de especie y retuvo el nombre de P. brevirostris 

(Brandley et al., 2012). Más recientemente, Pavón-Vázquez et al., (2018), a través 

de un estudio integrativo, demostraron que la especie P. brevirostris presenta un 

complejo específico integrado por cuatro especies distintas.  

Sin embargo, no describieron y nombraron formalmente a las especies. Por ende, 

la población de escíncidos bajo estudio actualmente se encuentra asignada a una 

especie recién descubierta y sin un nombre específico formal. En este estudio nos 

referiremos a la especie como Plestiodon PT (Puebla-Tlaxcala) siguiendo a 

Pavón-Vázquez et al., (2018). 

Plestiodon PT es una lagartija vivípara, que alcanza una longitud hocico-cloaca de 

69 mm. La cabeza es ligeramente alargada y triangular. Presenta una banda café 

claro dorsolateralmente que se origina desde la punta del rostro hasta la altura de 

las patas anteriores (Fig. 1). Cuando son jóvenes presentan una coloración azul 

metálico intensa en la cola, cuando alcanzan tallas adultas, ésta se vuelve de color 

café grisáceo. Poseen un cuerpo alargado con extremidades cortas. El vientre es 

verde grisáceo. Poseen escamas dorsales lisas e imbricadas. Habita entre la 

hierba o entre la hojarasca que se acumula en el suelo y comúnmente se refugia 

bajo rocas, troncos o corteza de los mismos (Chávez-López, 2012). 

Plestidon PT es endémica a México y se distribuye en la parte oriental de la Faja 

Volcánica Transmexicana, en el Estado de México, Tlaxcala, Puebla y Veracruz 

(Pavón-Vázquez et al., 2018).  
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Figura 1. Adulto de Plestiodon PT.  

 

Justificación 

 

En la actualidad, se considera que la termorregulación es un factor que puede 

explicar algunas características de historias de vida como son la madurez sexual, 

tasas de crecimiento de las crías y supervivencia, entre otras (Woolrich-Piña et al., 

2006) de igual manera los datos obtenidos pueden ser utilizados en otras áreas 

del conocimiento, como lo puede ser el calentamiento global. El género Plestiodon 

se encuentra en gran parte del país, con aproximadamente 24 especies (Pavón-

Vázquez et al., 2018), entre las cuales algunas son endémicas y se encuentran 

sujetas a protección especial (Pr) NOM-059-SEMARNAT 2010, aunque la IUCN 

indica que se encuentran en menor preocupación (LC). Es por ello que se deben 

de realizar más investigaciones, para conocer aspectos biológicos, filogenéticos, 

taxonómicos, de divulgación científica, entre otros. Además, estas lagartijas están 

en constante amenaza por la actividad antropogénica, ya que las matan por falsas 

creencias de ser venenosos, por lo que deben de realizarse más trabajos, no solo 

de termorregulación, sino de otras áreas para incrementar el conocimiento sobre 

estos lagartos.  
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Hipótesis 

 

La población de Plestiodon bajo estudio habita en una zona de clima semifrío 

subhúmedo, la cual presenta un tipo de vegetación dominante: bosque de pino-

encino. Plestiodon PT presenta un comportamiento secretivo, es decir que realiza 

su actividad entre hojarasca u otros escombros que haya en el suelo, por lo tanto, 

se espera que sea termoconformista y mantenga una temperatura igual o similar a 

la de su microhábitat.  

Objetivo 

General 

 Contribuir al conocimiento de la ecología térmica de una población de 
Plestiodon PT en los alrededores de San Juan del Valle, Puebla. 

 

Particulares 

1. Determinar parámetros térmicos básicos (Tc, Ts) de la población de 
escíncidos de cola azul (Plestiodon PT) de San Juan del Valle  

2. Caracterizar el intervalo de temperaturas preferidas de Plestiodon. PT  a 
través del uso de gradientes térmicos en el laboratorio 

3. Estimar la precisión, exactitud y eficiencia con la que Plestiodon. PT regula 
su temperatura corporal. 

4. Determinar si existen diferencias estacionales con la que Plestiodon. PT 
regula su temperatura corporal.  
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Metodología 

Zona de estudio 

 

El estudio se llevó a cabo en las cercanías del poblado de San Juan del Valle, 

dentro del municipio de Chilchotla, en la porción centro-este del estado de Puebla 

(Fig. 2). La altitud es 2348 metros sobre el nivel del mar. Se trabajó en la zona 

suroeste del poblado, en la parte centro-este del estado de Puebla, cuyas 

coordenadas son: 97°11’53.8’’ W; 19°15’22.5’’ N (precisión ±11 m). 

Figura 2. Estado de Puebla sombreado de negro, en el recuadro se muestra el municipio de Chilchotla, 

el punto marca el área de estudio. 

 

El tipo de clima es Cbm(f)igw", es decir, semifrío subhúmedo con lluvias en 

verano, la temperatura media mensual fue 13.2 °C y 16.8 °C, temperatura del mes 

más frío fue entre 12.2 °C y 13.5 °C, con precipitación anual de 1464.6 mm y 

precipitación en el mes más seco de 32.4 mm (Fig. 3). La precipitación ocurre de 

junio a septiembre (Chávez-López, 2012). 

 
 

97°11’53.8’’ W; 19°15’22.5’’ N 
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Figura 3. Climograma del municipio de Chilchotla. Puebla. Los meses de mayor precipitación son de 
junio a septiembre. Mientras que los meses más cálidos son abril, mayo y junio. (Obtenido de 

CONAGUA, el 23/05/2019) 

 
 

La vegetación en los alrededores del área de estudio corresponde a bosque de 

pino-encino (Fig. 4); entre las especies vegetales de mayor dominancia se 

encontraron Pinus sp. (Pino), Pinus montezumae (Ocote), Quercus sp. (Encino), 

roble (Pinus hartwegii) y oyamel (Abies religiosa) (INEGI, 2009). 

 
Figura 4. Fotografía del área de estudio, se buscó a los organismos del  lado del río donde la actividad 

antropogénica era menor. 
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Trabajo de campo 

 

De septiembre de 2017 a mayo de 2018, se realizaron seis viajes a la zona de 

estudio con el fin de colectar ejemplares y registrar los datos correspondientes. 

Cada viaje tuvo una duración de tres a cuatro días, el esfuerzo de muestreo fue de 

11:00 a 18:00 horas con siete personas. Los organismos se buscaron en todos los 

lugares que potencialmente pudieran albergarlos, entre la hojarasca, debajo de 

rocas, troncos y otros objetos sobre el suelo, debajo de cortezas de troncos 

caídos, entre otros. 

Cada que se capturó un ejemplar, se tomaron sus temperaturas corporales vía 

cloacal con un termómetro digital Fluke 53/54 II B equipado con un termopar de 

entrada tipo "k”. Se introdujo el termopar tipo k ligeramente en la cloaca, esto para 

no lastimar a la lagartija (Fig. 5). Se tomó la temperatura a la sombra o tomando la 

temperatura cubriendo el termopar del sol, esto con el propósito de obtener una 

temperatura más precisa. Se registró la temperatura únicamente si el tiempo 

transcurrido entre la captura del animal y la toma correspondiente fue menor a un 

minuto, ya que pasado el minuto, la temperatura del animal cambiaria debido a 

que ha estado activo huyendo o incluso el mismo calor de la mano pudo haber 

cambiado la temperatura corporal de la lagartija. 

 

 

Figura 5. Medición de la temperatura corporal (Vía cloacal). 
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Se registraron las temperaturas del sustrato y del aire con el mismo termómetro. 

Para ello, se registró la temperatura del sitio donde se encontraba el organismo y 

para la lectura de la temperatura del aire, se tomó a 5 cm del sitio donde se halló 

la lagartija. Todos los organismos se encontraron debajo de rocas y por lo tanto la 

temperatura registrada fue la temperatura del sitio particular donde se observó al 

animal. 

De igual manera se tomaron los datos donde fueron hallados tales como, la hora y 

si el día estaba despejado o nublado. Se tomó una muestra pequeña para registrar 

las temperaturas preferidas en el laboratorio, y posterior al registro fueron 

regresados al área de estudio.  

Trabajo de laboratorio 

Temperaturas seleccionadas 

 

Son aquellas temperaturas que son “elegidas” por el animal cuando es colocado 

en un gradiente térmico. Cabe mencionar que para obtener estos valores de 

temperatura, es necesario eliminar factores como búsqueda de alimento, 

depredación, con el objetivo de que el lagarto se dedique solo a obtener calor. 

Para ello, cada organismo fue colocado en un gradiente térmico (100*40*40 cm), 

el cual tuvo como sustrato tierra (Fig. 6).   

Para construir el gradiente se utilizó un terrario de vidrió de 100 x 40 x 40 cm. En 

un extremo se colocaron dos focos de 100 watts, los cuales estaban suspendidos 

a 30 centímetros del fondo del terrario, mientras que, para generar el ambiente 

frío, se usó una charola de plástico con hielo. Ésta se colocó debajo del terrario. 

Estudios previos han demostrado que esta modalidad genera un gradiente térmico 

de 20 a 42 °C. El terrario fue dividido en dos secciones, con el objetivo de colocar 

dos lagartijas dentro del mismo (uno en cada sección). Antes de registrar las 

temperaturas, los organismos permanecieron en el terrario durante al menos dos 

horas. Después de este tiempo, se registró cada media hora la temperatura de las 

lagartijas durante un período de cuatro horas. 
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Figura 6. Esquematización del gradiente térmico. 

 

Temperaturas operativas 

 

Se estimaron las temperaturas operativas de los sitios ocupados por las lagartijas, 

en este caso, se utilizaron modelos físicos de cobre los cuales fueron elaborados 

con tubos de cobre. Cada modelo poseía un ancho y largo similar al de la lagartija, 

fueron sellados por los extremos dejando únicamente una apertura para la entrada 

del termopar, para poder registrar la temperatura, estos fueron colocados en sitios 

donde potencialmente se encontraron a las lagartijas, en este caso, debajo de 

rocas, de igual manera se estimaron las temperaturas operativas en sitios fuera de 

la roca, se registraron las temperaturas de sitios externos alrededor de las rocas 

en donde se hallaron lagartijas, estás fueron tomadas de igual forma con la ayuda 

de un modelo de cobre.  

Se espera que si un reptil permanece por un tiempo en un sitio particular, su 

temperatura corporal represente el equilibrio de las entradas y salidas de calor 

corporal. Por ejemplo, si una lagartija se encuentra en un sitio expuesto, puede 

ganar calor por radiación solar y convección si el aire está más caliente que su 

cuerpo, y puede perder calor por conducción si su sustrato es relativamente frío. 

Después de un tiempo, el calor corporal y por lo tanto la temperatura corporal del 

organismo, se mantendría constante y representaría el equilibrio resultante del 

flujo térmico existente en el sitio involucrado.  
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La temperatura operativa puede considerarse como la temperatura de equilibrio 

que alcanzaría el animal si permaneciera en el sitio involucrado y se considera 

como la oferta térmica del ambiente.  

Todos los escíncidos examinados se encontraron en sitios o espacios reducidos 

localizados debajo de rocas o troncos caídos y asentados sobre el suelo. 

Prácticamente no hay corrientes de aire en estos sitios y por lo tanto la 

temperatura corporal de una lagartija debe depender principalmente de la 

temperatura del suelo debajo de la roca y de la que tenga la parte de la misma que 

este en contacto con el organismo, así como de las propiedades térmicas del 

animal. Se espera que la temperatura del suelo y de la superficie de la roca que 

está en contacto con el mismo sean iguales. Asimismo, se espera que todos los 

organismos conespecíficos tuvieran propiedades térmicas similares. Con base en 

estas consideraciones se registró la temperatura del sitio (suelo) donde se 

encontraba la lagartija y posteriormente se estimaron las temperaturas operativas 

de los sitios involucrados de la siguiente manera. 

1. Se colocó un modelo de cobre debajo de una roca y, mediante un termómetro 

Fluke 54 II B con dos termopares, se registró simultáneamente la temperatura del 

mismo y la del suelo ubicado al lado de dicho modelo. Se procuró que la roca que 

cubría al modelo quedara en una posición similar a la que tenía previamente, 

cuando cubría a la lagartija. Se programó el termómetro para que registrara ambas 

temperaturas (la del modelo y la el suelo) cada 15 minutos. Se tomaron las 

temperaturas durante seis horas (en dos días diferentes).  

2. Se calculó el coeficiente de correlación de Pearson (r) para evaluar el grado de 

asociación entre las temperaturas del modelo (temperaturas operativas (To) y las 

del suelo. Ya que la relación fue significativa (p < 0.01) y r > 0.9 se realizó un 

análisis de regresión por mínimos cuadrados para obtener un modelo que nos 

permitiera estimar la To en función de la temperatura suelo. El modelo fue: 

To = C + XTs 

Donde To = temperatura operativa, C es un constante (la ordenada al origen), X 

es la pendiente de la recta involucrada y Ts es la temperatura del sustrato.  

3. Se utilizó este modelo para estimar la To de cada sitio donde se observó una 

lagartija.  
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No se observó ningún organismo en algún sitio abierto. Sin embargo, dado que las 

temperaturas corporales de las lagartijas por lo común fueron más altas que la 

temperatura del suelo en los sitios cubiertos por roca, así como en los sitios 

abiertos adyacentes a la misma, se asumió que los organismos obtenían calor por 

asoleamiento. Por esta razón, también se midió la temperatura operativa de sitios 

expuestos al sol (en este caso usando modelos de cobre).  

Protocolo de Hertz 

 

Para evaluar la eficiencia termorreguladora, se utilizó el protocolo de Hertz et al., 

(1993). Para ello, primero se calcularon los índices de exactitud termorreguladora 

(db) y de calidad térmica del ambiente (de) y después, con base en los mismos, se 

estimó el índice de eficiencia termorreguladora (E). El cálculo de estos índices 

requiere del uso del intervalo de temperaturas seleccionadas.  

Para obtener el intervalo de temperaturas seleccionadas, se realizó lo siguiente: i) 

Para cada lagartija se obtuvieron 8 datos de temperatura seleccionada, esos datos 

se ordenaron de menor a mayor y se eliminaron el 25% de los valores más altos y 

más bajos de todas las temperaturas seleccionadas por cada individuo, de este 

modo para cada lagartija se consideraron únicamente cuatro registros de 

temperatura seleccionada.  ii) se utilizaron los valores mínimo y máximo de los 

cuatro registros de temperaturas seleccionadas para para estimar el intervalo de 

temperaturas seleccionadas. El valor mínimo del intervalo fue el promedio (± ES) 

de los valores mínimos. El valor máximo del intervalo se calculó de manera similar. 

Una vez obtenido el intervalo, se calcularon los índices “db y de”. Para estimar el 

primero, se comparó el intervalo de temperaturas seleccionadas con cada una de 

las temperaturas corporales obtenidas en campo; si las temperaturas estaban 

dentro del intervalo se le asignó un valor de cero, sin embargo, si estaban por 

debajo, se realizó una diferencia entre el valor inferior del intervalo y el corporal, y 

el resultado se dio en valores absolutos, de manera similar para los valores que se 

encuentren por encima del intervalo, se realizó la resta entre el valor superior del 

intervalo contra el valor de temperatura corporal. 

Para el cálculo de “de”, se utilizó el mismo intervalo de temperaturas preferidas, 

solo que éste se comparó con las temperaturas operativas, y se realizó el mismo 

procedimiento que para el db. 

El cálculo de la eficiencia de la termorregulación (E) se obtuvo de la división entre 

el db/de - 1. Valores cercanos a cero, indicaron una tendencia al 

termoconformismo, mientras que valores cercanos a uno, tendieron más a la 

termorregulación activa. 
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Análisis de los datos 

 

Se consideraron cuatro grupos, hembras y machos adultos, hembras preñadas y 

jóvenes. Chávez-López (2012) estimó que los machos y hembras alcanzan la 

madurez sexual cuando su LHC es 59.16 mm y 59.03 mm, respectivamente. Por 

lo tanto, en este trabajo se consideraron como adultos aquellos organismos cuya 

longitud hocico cloaca fueron mayores que estos valores. 

También considerar que: antes de realizar las pruebas estadísticas se verificó si 

los datos cumplían los supuestos de normalidad y homocedasticidad que 

requieren las pruebas paramétricas. Para este fin se utilizaron las pruebas de 

Kolmogorv-Smirnov y de Levine, respectivamente. En el caso de que los datos no 

cumplieran algunos de los supuestos, se realizaron pruebas no paramétricas.  

Para cada grupo se calculó el promedio y error estándar del peso corporal y la 

LHC. Para ver el comportamiento de los datos, se realizaron pruebas de 

normalidad, en este caso de Kolmogorov-Smirnov, para comparar la LHC y el 

peso se realizaron pruebas de t para comparar las medias, algunos grupos no 

cumplieron el supuesto de normalidad por lo que se evaluaron con pruebas no 

paramétricas, estas fueron U de Mann-Whitney. Para estas pruebas se consideró 

un nivel de significancia de 0.05. Los datos y pruebas estadísticas fueron tratados 

con la ayuda de software: STATGRAPHICS Centurion XVI (StatPoint 

Technologies, Inc., 1982-2010) y Statistica v8 (Stata Soft, Inc., 1984-2007), 2004. 

Ecología térmica 

 

Se compararon los datos de temperatura de cuatro grupos intra-poblacionales: 

machos, hembras, hembras grávidas y jóvenes. Para cada grupo se obtuvieron los 

promedios ± 1ES e intervalos de variación. Las hembras preñadas no cumplieron 

los supuestos de normalidad Kolmogorov-Smirnov (KS= 0.145; p= 0.000), se 

realizaron pruebas de Kruskal-Wallis para evaluar las diferencias estadísticas 

entre Tc, Ts y Ta de las cuatro categorías posteriormente, se realizaron pruebas 

post-hoc de Tukey, con la finalidad de hallar cuales fueron grupos son los que 

difirieron entre sí. 
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Se utilizó el criterio propuesto por Huey & Slatkin (1976) para evaluar el 

comportamiento termorregulador de Plestiodon PT. Se analizó la relación que 

existe entre la temperatura corporal con las temperaturas ambientales 

(temperatura del sustrato “Ts” y temperatura del aire “Ta”), para ello se utilizaron 

análisis de regresión lineal por mínimos cuadrados. Fueron consideradas 

termorreguladores si la pendiente de la recta era cercana o igual a cero.  

Algunas pendientes fueron mayores a uno, por lo que se realizaron pruebas de 

hipótesis para la pendiente, esto para averiguar si en realidad eran mayores o 

iguales a uno. 

También se realizaron pruebas de t para comparar ambas temporadas del año 

(seca y lluvia), mientras que para comparar a los cuatro grupos entre temporadas, 

se realizaron pruebas de Kruskal-Wallis, ya que no cumplían con la normalidad 

utilizando la prueba de Kolmogorov-Smirnov. 

Por otro lado, pendientes de las rectas cercanas o iguales a uno, nos indicaron 

que la temperatura del microambiente (Ts y Ta) influye de gran manera en la 

temperatura corporal de la lagartija. Para evaluar la eficiencia de la 

termorregulación se utilizó el método propuesto por (Hertz et al., 1993). 
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Resultados 

Longitud Hocico-Cloaca (LHC) y Peso 

 

Se obtuvieron datos de un total de 70 organismos, 22 machos, 16 hembras, 9 

hembras grávidas y 23 jóvenes. Los promedios ± 1ES e intervalos de variación 

(entre paréntesis) de la LHC y el peso para la población de escíncidos bajo estudio 

fueron de: 60.49 ± 1.30 mm (38.23-73.70) y 3.34 ± 0.13 g (1.05-5.62) 

respectivamente.  

Los machos adultos, presentaron un peso promedio de: 4.24 ± 0.16 g (3.14-5.62), 

por otro lado, las hembras adultas tuvieron un peso promedio de: 3.32 ± 0.06 g 

(2.82-3.96). La diferencia en el peso fue estadísticamente significativa, (W= 60.5; 

gl= 36; p= 0.000).  

Los machos adultos presentaron una LHC promedio de: 66.36 ± 0.73 mm (61.24-

73.70), mientras que las hembras adultas mostraron un promedio de: 62.36 ± 1.19 

mm (59.25-67.72). Al igual que con el peso, existieron diferencias significativas 

entre la LHC de machos y hembras adultos (t= 2.993; gl= 36; p= 0.004), los 

machos para esta población de Plestiodon PT fueron más grandes y pesados que 

las hembras. 

El peso promedio de las hembras gestantes fue de: 4.16 ± 0.19 g (3.19-5.15), hay 

diferencias significativas entre hembras adultas gestantes y hembras adultas no 

gestantes (W’= 128.0 p= 0.001). Por otro lado, el promedio de la LHC para las 

mismas fue: 64.73 ± 0.97 mm (61.5-69.89). No hay diferencias significativas en 

cuanto al tamaño del cuerpo (t= -1.3437; gl= 23; p= 0.1921), sin embargo, las 

hembras gestantes fueron más pesadas. 

Los jóvenes tuvieron un peso promedio de: 2.07 ± 0.14 g (1.05-2.94), y una LHC 

promedio: 49.18 ± 1.39 mm (38.23-58.72).   
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Ecología térmica   

Temperaturas de campo 

 

La temperatura corporal promedio para la población bajo estudio fue de: 27.09 ± 

0.57 °C (16.8-36.3).  

Cuadro 1.  Resúmenes estadísticos para las cuatro categorías, en donde se muestran los promedios 

de las temperaturas y longitud hocico-cloaca, el error estándar, los valores mínimos y máximos 

obtenidos.  

Grupos N Tc (°C) Ts (°C) Ta (°C) 

Machos 22 27.05 ± 1.02 
(16.8 - 33.6) 

23.91 ± 0.82 
(16.6 - 31.9) 

21.18 ± 0.61 
(16.3 - 27.6) 

Hembras 16 27.11 ± 1.29 
(18.9 - 34.4) 

23.23 ± 1.08 
(15.1 - 30.3) 

21.2 ± 0.96 
(14.5 - 27.9) 

Hembras 
grávidas 

 
9 

 
26.84 ± 2.01 
(18.6 - 36.3) 

 

 
23.43 ± 1.12 
(18.5 - 29.2) 

 

 
21.13 ± 1.29 
(16.6 - 28) 

 

Jóvenes 23 27.20 ± 0.87 
(20.1 - 34.9) 

22.52 ± 0.87 
(16.6 - 32.4) 

20.06 ± 0.56 
(16.3 - 25.5) 

 

La temperatura corporal promedio para las hembras grávidas es ligeramente más 

baja que la de las hembras y machos adultos, por otro lado, los jóvenes son los 

que mostraron tener temperaturas ligeramente más elevadas (cuadro 1), sin 

embargo, estadísticamente, no se encontraron diferencias significativas entre los 

cuatro grupos (H’= 0.0516; p= 0.999).  

La temperatura corporal fue más elevada que las temperaturas micro ambientales 

(Ts y Ta; cuadro 1), además mostraron diferencias significativas (F= 42.88; gl= 

209; p= 0.000), una prueba post hoc de Bonferroni mostró que existen diferencias 

entre la temperatura corporal y la del sustrato (p= 0.000) y las del aire (p=0.001) 

respectivamente. 

La temperatura corporal promedio para la temporada seca (n= 53) fue mayor que 

la temporada de lluvia (n=17), además existe una diferencia significativa entre 

ambos periodos (t= 8.70; gl= 68; p=0.000). No se encontraron diferencias 

significativas entre grupos durante la época seca (H’= 0.23; p= 0.97), mientras 

que, en la temporada de lluvia, si se encontró diferencia significativa entre los 

grupos (H’= 7.93; p= 0.047).  
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Comportamiento termorregulador: Criterio de Huey & Slatkin 

 

Los análisis de regresión lineal para ambas pruebas (Tc vs Ts y Tc vs Ta) mostró 

que las pendientes para los machos y hembras adultos con respecto a la Tc vs 

variables ambientales (Ts y Ta) son mayores a uno. Los jóvenes tuvieron una 

pendiente menor a uno β= 0.7428 en Tc vs Ts (Cuadro 2). Con el propósito de ver 

si las pendientes eran mayores a uno, se realizaron pruebas de hipótesis para la 

pendiente: 

Ho: β ≥ 1 

H1: β < 1 

Todos los valores de t calculada estuvieron fuera de los valores críticos de t, por lo 

que se concluye que la pendiente de la recta de regresión es menor a uno, por lo 

que la hipótesis nula se rechaza, aceptando la hipótesis alterna a un nivel de 

significancia del 0.05 para la prueba de diferencia entre los coeficientes de 

regresión de dos poblaciones. 

De acuerdo al criterio de Huey & Slatkin (1976), los valores obtenidos sugieren 

que los machos, hembras y jóvenes mantienen temperaturas similares a las de su 

microambiente (Fig. 7), donde ambas pendientes son iguales o cercanas a uno. 

Ambas pendientes (Tc vs Ts y Tc vs Ta) para la temporada seca fueron mayores 

en comparación a las de la temporada de lluvia, en la temporada seca las 

pendientes fueron cercanas a uno, mientras que, en la Tc vs Ta para la temporada 

de lluvia la pendiente fue cercana a cero (Fig. 8 y 9). 

Las varianzas de los grupos bajo estudio mostraron valores desde 17.79 °C² en 

los jóvenes hasta 36.58 °C² en las hembras gestantes (Cuadro 2). La varianza de 

la temperatura corporal, para las cuatro categorías, es mayor que la de las 

varianzas ambientales (Ts y Ta). 

 

 

 

 

 



29 
 

14 16 18 20 22 24 26 28 30 32 34

Temperatura del sustrato (°C)

16

18

20

22

24

26

28

30

32

34

36

38

T
e
m

p
e
ra

tu
ra

 c
o
rp

o
ra

l (
°C

)

Tc= 3.7403 + 1.0069 (Ts)

r²= 0.6773

p= 0.000

12 14 16 18 20 22 24 26 28 30

Temperatura del aire (°C)

16

18

20

22

24

26

28

30

32

34

36

38

T
e
m

p
e
ra

tu
ra

 c
o
rp

o
ra

l (
°C

)

Tc= 2.1129 + 1.1978 (Ta)

r²= 0.5949

p= 0.000

 

Figura 7. Análisis de regresión lineal para la población de Plestiodon PT, en el parte superior se 

representa la recta Tc vs Ts, en la parte inferior la recta para Tc vs Ta. En la parte superior izquierda de 

cada gráfica se encuentra la ecuación de la recta, coeficiente de determinación y probabilidad. 
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Figura 8. Análisis de regresión lineal para la temporada seca en San Juan del Valle para Plestiodon PT, 

en el parte superior se representa la Tc vs Ts, en la parte inferior Tc vs Ta. En la parte superior 
izquierda de cada gráfica se encuentra la ecuación de la recta, coeficiente de determinación y 

probabilidad. 
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Figura 9. Análisis de regresión lineal para la temporada de lluvia en San Juan del Valle para Plestiodon 

PT, en el parte superior se representa la Tc vs Ts, en la parte inferior Tc vs Ta. En la parte superior 
izquierda de cada gráfica se encuentra la ecuación de la recta, coeficiente de determinación y 

probabilidad. 
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Cuadro 2. Resultados de los análisis de regresión lineal entre Temperatura corporal (Tc) vs 
Temperatura del sustrato (Ts) y Temperatura corporal vs Temperatura del aire (Ta) (r²= coeficiente de 
determinación, β= pendiente, α= ordenada al origen) y se muestran las varianzas de la Tc, Ts y Ta. 

 

                  Regresión  Varianza (S²) 

Tc vs Ts r² β α  Tc Ts Ta 
Machos 0.68 1.03 2.29 23.17 

 
14.80 8.45 

Hembras 0.87 1.11 1.25 26.81 18.94 14.86 
Hembras 
grávidas 

0.65 0.13 23.73 36.58 
 

13.59 
 

15.05 

Jóvenes 0.54 0.74 10.47 17.79 17.65 7.25 

Tc vs Ta r² β α 

Machos 0.59 1.27 0.11 
Hembras 0.58 1.02 5.37 
Hembras 
grávidas 

0.97 0.15 23.59 

Jóvenes 0.54 1.15 4.03 
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Intervalo de temperaturas seleccionadas 

 

Se registró la temperatura seleccionada para 64 organismos. El promedio de Tsel 

para la población de Plestiodon PT fue de 31.74 ± 0.77 °C (26.3 – 36.6). 

Las hembras grávidas fueron las que tuvieron el intervalo de temperaturas 

seleccionadas más alto y estrecho, variando sólo 1.2 °C, por otro lado, las 

hembras no grávidas fueron las que obtuvieron la mayor amplitud con un valor de 

1.78 °C, sucesivamente siguieron los jóvenes y los machos, con 1.74 °C y 1.41 °C 

respectivamente (Cuadro 3). 

Cuadro 3. Intervalo y promedio de temperatura seleccionada ± 1ES, para la población y para cada 
categoría de P. PT en San Juan del Valle. 

 

Categoría N Intervalo de Tsel (°C) Tsel 
promedio 

Población 64 30.97 - 32.52 31.74 ± 0.77 
Machos 19 30.87 - 32.28 31.62 ± 0.75 
Hembras 15 30.52 - 32.30 31.40 ± 0.89 
Hembras grávidas 9 32 - 33.2 32.3 ± 0.6 
Jóvenes 21 30.73 - 32. 47 31.6 ± 0.87 

 

Con las temperaturas registradas por el modelo de cobre, se realizó un análisis de 

regresión lineal con el cual se obtuvo el modelo matemático para calcular las 

temperaturas operativas (Fig. 10). La temperatura promedio del modelo estuvo 

0.84°C más elevada que la temperatura promedio del suelo.  
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Ts= 4.0321 + 0.8647 (To)

r²= 0.8835

p= 0.000

 

Figura 10.  Gráfico en el que se muestran las temperaturas del modelo de cobre contra la temperatura 
del suelo, en la parte superior izquierda se encuentra la ecuación de la recta, coeficiente de 
correlación y la probabilidad. 

 

Se estimaron 109 temperaturas operativas (To) durante el periodo de actividad de 

Plestiodon PT, de 08:00 a 17:00. La To promedio fue de: 25.03 ± 0.90 (12 – 53.7). 

Las temperaturas corporales tuvieron un intervalo más estrecho que las 

temperaturas operativas. De igual manera se pudo observar que la mayoría de las 

To se encuentran por debajo del intervalo de temperaturas seleccionadas (Fig. 

11). 

Sólo un 10% de las temperaturas corporales se encontraron dentro del intervalo 

de temperaturas seleccionadas. La gran mayoría de las temperaturas corporales 

estuvieron por debajo del intervalo. Pocas temperaturas operativas se encontraron 

dentro del intervalo, además, la mayoría de las temperaturas operativas se 

encontraron por debajo del intervalo de temperaturas seleccionadas (Fig. 11).   

No se observó a ninguna lagartija asoleándose sobre alguna roca o fuera de sus 

refugios, sin embargo, la figura 11, muestra que los refugios no disponen de las 

temperaturas seleccionadas obtenidas en el laboratorio.  
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Figura 11. Gráfico en el que se muestran las frecuencias de las temperaturas operativas (arriba) y 
temperaturas corporales (abajo), la barra roja indica el intervalo de temperaturas seleccionadas para la 
población de Plestiodon PT. 

[30.97 ± 0.23 – 32.52 ± 0.22] 
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Comportamiento termorregulador: (Hertz et al., 1993) 

 

La población bajo estudio obtuvo un promedio en el índice de exactitud db= 4.59 ± 

0.47, el índice de calidad térmica del hábitat de= 9.18 ± 0.49. El índice de 

eficiencia de la termorregulación fue de, E= 0.5.  

Las hembras grávidas fueron las que tuvieron un valor mayor en el db, por otro 

lado, los machos adultos, fueron los que obtuvieron el valor de db más bajo 

(Cuadro 4), sin embargo, no se encontraron diferencias significativas entre las 

cuatro categorías (H’= 1.23; p= 0.745). 

Para analizar si el hábitat fue favorable para las lagartijas se calculó el de, los 

jóvenes mostraron los valores más altos, seguido de las hembras y machos 

adultos (Cuadro 4). Pero de igual manera no se encontraron diferencias 

significativas entre las categorías (H’= 1.72; p= 0.632) 

Al calcular la eficiencia termorreguladora, Hertz et al., (1993) mencionó que 

valores cercanos o iguales a cero, marcan una tendencia hacia el 

termoconformismo, el valor de E más bajo fue el de las hembras grávidas (Cuadro 

4).   

Cuadro 4. Índice de exactitud de exactitud en la termorregulación (db), índice de calidad térmica del 
ambiente (de) y eficiencia de la termorregulación (E). 

 

 

 

 

 

Se tomaron los datos de 53 organismos para la temporada de secas y 17 para la 

temporada de lluvia (Cuadro 5).  

Cuadro 5. Tamaño de la muestra para cada temporada, promedio de la temperatura corporal (Tc) y 
temperatura del sustrato (Ts) ± 1ES y los intervalos de variación debajo entre paréntesis. 

 
Época N Tc Ts 

Seca 53 29.04 ± 0.47 
(20.8 - 36.3) 

24.78 ± 0.45 
(17.8 - 32.4) 

Lluvia 17 21.01 ± 0.64 
(16.8 - 26.5) 

18.43 ± 0.35 
(15.1 - 20.7) 

Total 70 31.67 ± 0.58 
(16.8 - 36.3) 

23.24 ± 0.48 
(15.1 - 32.4) 

 

 

Categoría db de E 

Población 4.59 ± 0.47 9.18 ± 0.49 0.5 

Machos  4.30 8.49 ± 0.83 0.49 

Hembras no grávidas 4.42 9.19 ± 1.11 0.51 

Hembras grávidas 6.07 9.00 ± 1.24 0.32 

Jóvenes 4.33 9.92 ± 0.89 0.56 
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Se calcularon los índices propuestos por Hertz et al., (1993), en donde se encontró 

que el db = 2.93 ± 0.34 para la época de seca, éste fue, tres veces más pequeño 

que en la temporada de lluvias (Cuadro 6). Se encontraron diferencias 

significativas entre las dos temporadas para el valor de db (H’= 31.46; p= 0.0000). 

El índice de calidad térmica del hábitat para la temporada de lluvia fue de: de = 

13.66 ± 0.36, fue más alto que el de la época seca. Esto nos muestra que hay 

diferencias en las temperaturas corporales mantenidas por las lagartijas. 

Estadísticamente, también, existieron diferencias significativas (H’= 31.15; 

p=0.0000).  

Cuadro 6. Se muestran los intervalos de temperaturas seleccionadas, y los respectivos valores para el 
índice de exactitud en la termorregulación (db), el índice de calidad térmica del ambiente (de), y la 
eficiencia de la termorregulación (E).  
 

Época Intervalo de T set db de E 

Seca 31.12 – 32.70 2.93 ± 0.34 7.76 ± 0.46 0.62 

Lluvia 30.54 – 32.03 9.52 ±  0.64 13.66  ± 0.36 0.30 
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Discusión 

LHC y peso. 

 

La población de Plestiodon PT de San Juan del Valle, mostró un dimorfismo 

sexual hacía los machos, tanto en la longitud como en el peso corporal. Esto se ha 

observado en algunos sincidos como (Plestiodon inexpetatus y Plestiodon 

fasciatus; Vitt & Cooper, 1986; Plestiodon laticeps; Cooper & Vitt, 1993). Sin 

embargo, hay registros de que las hembras suelen ser más grandes que los 

machos como es el caso de (Plestiodon copei; Ramírez, 1996 y P. lynxe; Leal, 

2016). Chávez-López (2012), trabajó con Plestiodon PT en la misma localidad de 

estudio y encontró que no existen diferencias significativas en cuanto a la longitud 

y el peso entre machos y hembras adultos para P. PT. 

El dimorfismo sexual (DS) suele ser indicador de la historia natural de las especie 

y esta relacionado con alguna función ecologica especial (termorregulación, 

reproducción); otra importancia que tiene el DS es la reducción de la competencia 

intraespecífica, ya que, diferentes tamaños corporales, suelen ser más efectivos 

en diferentes situaciones. Una causa de que los machos suelan ser más grandes y 

pesados, es la selección sexual, y así obtener una ventaja para el cortejo o la 

defensa del territorio (Laspiur et al., 2007).  

Cuadro 7. Dimorfismo sexual en la LHC de diferentes especies del género Plestiodon. (LHC= Longitud 
Hocico Cloaca, el guión (-) en las columnas son valores faltantes que no reportó el autor). 
 

 
Especie 

LHC Peso  
Fuente Machos Hembras Machos Hembras 

P. PT 66.36 ± 0.73 62.36 ± 1.19 4.24 ± 0.16  3.32 ± 0.06  Este trabajo 
P. inexpetatus 71.9 ± 1.1  66.1 ± 0.7 9.19 ± 0.74  7.51 ± 0.51 Vitt & 

Cooper, 
(1986) 

P. fasciatus 63.1 ± 1.3  63.3 ± 0.6 6.65 ± 0.89  5.41 ± 0.30 Vitt & 
Cooper, 
(1986) 

P. indubitus 59.74 ± 0.86 59.30 ± 0.64 4.07 ± 0.18 3.72 ± 0.13 Vázquez-
Trejo (2018) 

P. lynxe 57.14 ± 0.80 60.66 ± 1.86  
- 

 
- 

Leal-
Villanueva 

(2016) 
P. copei 58.62 ± 0.63  62.18 ± 0.51  

- 
 
- 

Ramírez-
Bautista 
(1996) 
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Ecología térmica 

Temperaturas de campo.  

 

La temperatura corporal promedio de Plestiodon PT para este trabajo fue de 

27.09°C, que es similar a la de otros sincidos estudiados en México. Ruíz-Barrios 

(2015) registró para Plestiodon lynxe una temperatura corporal promedio de 

24.48°C a 2552 msnm en Ixtacamaxtitlán, Puebla. Por otra parte, Moreno-

Gutierrez (2011), trabajó con una población de Plestiodon indubitus en el estado 

de Morelos, donde registró temperaturas promedio de 27.7°C a 2419 msnm. 

Muñoz-Nolasco (2015), trabajó con dos especies vivíparas del género Plestiodon: 

P. brevirostris y P. dugesii., la primera para el estado de Tlaxcala y la segunda en 

Jalisco, él registró temperaturas corporales promedio de 25.21°C entre los 2700 a 

3000 msnm para P. brevirostris, y para P. dugesii de 25.68 °C en Mazamitla a 

2400 msnm y 28.71 °C en Tapalpa a 2500 msnm, unicamente trabajó con 

ejemplares adultos. El que las temperaturas corporales sean similares se debe a 

que el género Plestiodon posee una biología térmica evolutivamente 

conservadora, ya que existen trabajos donde se comparan especies 

norteamericanas y asiaticas, en donde hallaron que Plestiodon gilberti posee una 

fisiología térmica similar a Plestiodon chinensis  a pesar de la cantidad de tiempo 

evolutivo y la distancia geografica que separa Norte America y Asia (Cuadro 8) 

(Youssef et al., 2008). 

Es de esperarse que P. PT mantenga temperaturas de actividad relativamente 

bajas ya que es de hábitos secretivos y comúnmente se encuentra en lugares no 

expuestos al sol. Algo similar ocurre con Xenosaurus grandis y X. fractus, dos 

especies de hábitos secretivos que habitan en grietas rocosas u oquedales, estos 

lagartos mantienen temperaturas corporales promedio de Tc de 21.4°C y 19.12°C 

respectivamente (Cardona et al., 2019) . 

Por otro lado, lagartos que habitan en bajas altitudes muestran temperaturas 

corporales más elevadas, estudios con lagartijas cornudas (Phrynosoma solare) 

en el estado de Sonora, obtuvieron Tc = 36.3°C (Verdugo, 2014). De igual manera 

el lagarto costero Aspidoscelis lineatissima, mostró una Tc = 38.24°C en hembras 

y 38.44°C en machos en la Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala, Jalisco a 7 

msnm (Güizado & Casas, 2007), se considera que la temperatura corporal alta y 

constante en el género Aspidoscelis es parte de un complejo de características 

que están ligadas al linaje del grupo y al forrajeo activo (Vitt & Pianka, 2004). 
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Cuadro 8. Temperaturas corporales promedio para diferentes especies del género Plestiodon que no 
se encuentran en el país, con sus respectivos tamaños de muestra (N). 
 

Especie Tc promedio (°C) N Fuente 

P. PT 27.09 70 Este trabajo 
P.  skiltonianus 30 9 Brattstrom (1965) 

P. laticeps 29.3 3 Bogert (1947) 
P. obsoletus 31.8 39 Fitch (1955) 
P. elegans 33.4 94 Du et al., (2000) 

 

Las temperaturas corporales entre grupos no fueron diferentes estadisticamente 

hablando, pero sí se puede observar una ligera variación entre las temperaturas 

entre jóvenes y hembras grávidas, estudios han mostrado que algunas especies 

de lagartos vivíparos, las hembras mantienen temperaturas corporales diferentes 

durante la preñez, lo que sugiere que la temperatura óptima para el desarrollo de 

los embriones en estas especies es, en efecto, diferente de la temperatura 

corporal que normalmente prefieren los adultos  (Beuchat, 1987). 

Criterio de Huey & Slatkin. 

 

Las temperaturas del microambiente (Ts y Ta) estuvieron correlacionadas positiva 

y significativamente, los valores más altos en el coeficiente de correlación para las 

regresiones líneales (Tc vs Ts y Tc vs Ta), fueron las hembras adultas (0. 93 y 

0.76 respectivamente), los jóvenes obtuvieron los valores más bajos (0.73 y 0.73 

respectivamente). 

Las pendientes para ambas regresiones (Tc vs Ts y Tc vs Ta), son cercanas o 

iguales a uno (Fig. 7), esto sugiere que muestran un comportamiento 

termoconformista, por lo que sus temperaturas serán similares a las del 

microhábiat donde se encuentren (Huey et al., 1976). Esto no necesariamente 

indica la ausencia de un comportamiento termorregulador; ya que un mecanismo 

termorregulador puede consistir en frecuentar microambientes térmicamente 

adecuados. 

Los ajustes de regresión lineal mostraron que los adultos son los que poseen las 

pendientes más altas, mientras que los jóvenes las menores (Cuadro 2). Esto nos  

sugiere que en ambos estadíos la temperatura del microambiente tiene un  

impacto importante sobre la temperatura corporal, en este caso, utilizan el calor de 

su microambiente como medio de calentamiento principal, es probable que los 

jóvenes se enfoquen más en buscar alimento para crecer y desarrollarse, ya que 

pueden tardar de dos a tres años en alcanzar su madudez reproductiva (Chávez-
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López, 2012). Otras especies de escincidos americanos pueden tardar menos en 

alcanzar la madurez sexual de uno a dos años, depende la especie (P. obsoletus; 

P. septentrionalis; P. skiltonianus) (Fitch, 1985).  

Los jóvenes en su mayoria fueron encontrados en conglomerados de rocas, donde 

había una mayor disponibilidad para desplazarse, mientras que los adultos se 

encontraban en rocas solitarias y sedimentadas al suelo. 

Los análisis de regresión lineal entre las variables microambientales (Ts y Ta) 

contra la temperatura corporal,  parecen mostrar que las lagartijas jóvenes y 

adultas optan por un calentamiento principalmente por conducción que por 

convección. Quiere decir que la pendiente de la recta y el coeficiente de 

determinación es ligeramente mayor en Tc vs Ts en relación a Tc vs Ta.  

La pendiente Tc vs Ts en la época de secas fue mayor que en la época de lluvia, 

es probable que los organismos logren alcanzar temperaturas más favorables 

durante este periodo del año, sin embargo, la pendiente para la Tc vs Ta es muy 

diferente entre temporadas, mientras que en la temporada de secas es cercana a 

uno (Fig. 13), en la temporada húmeda es cercanca a cero, una posible 

explicación es que la temporada húmeda hay una mayor disponiblidad de 

alimento, por lo que las prioridades de los jóvenes no sea termoregular sino 

alimentarse (Lagunas-Cortés, 2014).  

Intervalo de temperaturas seleccionadas. 

 

Los organismos que fueron sometidos a prueba en el gradiente térmico, 

obtuvieron una temperatura seleccionada (Tsel) promedio de: 31.74 ± 0.44 °C. Los 

intervalos de temperatura seleccionada variaron en promedio 1.5 °C (Cuadro 3). 

Los promedios e intervalos de Tsel para los machos, hembras no grávidas y 

jóvenes fueron muy similares, mostrando que los requerimientos térmicos para 

ambos estadios son semejantes, por otro lado, las hembras gestantes 

mantuvieron el promedio e intervalo más altos, lo que demuestra que en época de 

gestación la temperatura seleccionada aumenta, este comportamiento en hembras 

gestantes se ha registrado en otras especies, ya que, algunas especies de 

lagartijas suelen aumentar sus temperaturas corporales para poder maximizar el 

desarrollo embrionario y alcanzar el nacimiento prematuro (Schwarzkopf et 

al.,1991).  
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Sin embargo, las Tc suelen ser menores en hembras preñadas, esto nos indica 

que aunque requieren temperaturas más elevadas para obtener algún beneficio 

(Rock et al., 2002), posiblemente no logren alcanzar las temperaturas 

seleccionadas del laboratorio. Por otro lado, el resultado puede ser consecuencia 

del tamaño de muestra. Por lo que, es necesario aumentar el tamaño de muestra 

con el fin de precisar este punto. 

Cuadro 9. Promedio e intervalo de temperaturas seleccionadas para algunas especies del género 
Plestiodon. 

 

Especie T sel promedio 
(°C) 

Intervalo Tsel (°C) Fuente 

P. PT 31.74  30.97 - 32.52 Este trabajo 
P. lynxe 32.64 31.57 – 33.72 Ruiz-Barrios 

(2015) 
P. brevirostris 29.35 25.90 – 32.80 Muñoz-

Nolasco (2015) 
P. dugesii 31.45  29.60 – 33.30 Muñoz-

Nolasco (2015) 
P. giberti 31.55 29.4 – 33.5 Youssef et al., 

(2008) 
P. elegans 30.4 ♂ / 26.8 ♀ 25 – 34.2 ♂ /    

24.9 – 29.1 ♀ 
Du et al., 

(2000) 

 

Plestiodon PT posee una Tsel promedio alta comparada con otras especies de 

escíncidos, además, poseen los intervalos de temperaturas seleccionadas más 

estrechos que las demás (Cuadro 9).  

El intervalo de temperaturas seleccionadas para los cuatro grupos fue mayor que 

las temperaturas corporales promedio, de igual manera las temperaturas 

microambientales bajo la roca también son más bajas que las corporales. Lo cual 

nos muestra que la población de Plestiodon PT para San Juan del Valle realiza 

sus actividades en temperaturas bajas, al compararlas con las temperatuas 

óptimas.  

Al estar habitando un ambiente térmico inadecuado, las lagartijas demuestran ser 

activas ya que las temperaturas corporales son mucho mayores a las que el 

ambiente debajo de la roca ofrece, el costo de intentar alcanzar sus temperaturas 

seleccionadas es muchisímo mayor en sus refugios, por lo que se asume, que los 

sitios expuestos (fuera de la roca) pudieran proporcionar a las lagartijas alcanzar 

sus temperaturas seleccionadas.  
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Protocolo de Hertz. 

 

La población estudiada en San Juan del Valle obtuvo un valor en el índice de 

exactitud en la termorregulación de: 4.59 ± 0.47. Esto nos indica que en general 

son poco precisas al intentar alcanzar sus temperaturas preferidas, ya que una 

buena exactitud se refleja con valores cercanos a cero.  

Esto se observa con el 10 % de las temperaturas corporales que estuvieron dentro 

del intervalo de temperaturas seleccionadas (Fig. 8). No se encontraron 

diferencias entre las categorías, sin embargo, las hembras gestantes son aún 

menos precisas que los adultos y jóvenes (Cuadro 4), es posible que este valor se 

ajuste mejor si se aumenta el tamaño de muestra es estás. 

El índice de calidad térmica del hábitat dio un valor de: 9.18 ± 0.49, al igual que 

con el índice de exactitud, valores cercanos a cero indican una buena calidad 

térmica, por lo que, al menos en los sitios en donde se encontraron, hay una mala 

calidad térmica del hábitat, esto quiere decir, que las temperaturas que ofrece el 

ambiente durante el periodo de actividad de la lagartija no son las ideales para 

poder alcanzar y mantener sus temperaturas corporales dentro del intervalo de 

temperaturas seleccionadas. Sin embargo, los organismos están logrando 

mantener su cuerpo relativamente caliente, a pesar de la baja calidad térmica del 

hábitat. Esto es, sí estuvieron termorregulando.  

Si bien tampoco se encontraron diferencias entre las categorías, los jóvenes son 

los que poseen los valores más altos (Cuadro 4). Quizás se deba a la inercia 

térmica, ya que con cuerpos más pequeños pierden y ganan calor más rápido 

(Cruz et al., 2005), así que, si el ambiente no les proporciona las temperaturas que 

ellos quisieran alcanzar, el poco calor que ganan lo pierden rápidamente. Otra 

explicación por la cual las hembras preñadas no alcanzan las temperaturas 

seleccionadas es el riesgo de depredación, por lo que optan por no buscar sitios 

ideales para no perjudicar la carga embrionaria (García, 2013). 

Esto último se puede corroborar mejor con el valor de la eficiencia en la 

termorregulación (E), valores cercanos o iguales a cero, mostrarán un 

comportamiento del tipo termoconformista y viceversa, valores cercanos o iguales 

a uno, del tipo termorregulador. El valor de E= 0.5 para la P. PT, indicó que es del 

tipo termorregulador, entre las categorías machos y hembras no gestantes tienen 

una eficiencia similar (0.49 y 0.51 respectivamente), mientras que las hembras 

gestantes tuvieron valores más pequeños (0.32), por últimos lo jóvenes son los 

que obtuvieron los valores más altos en la eficiencia (0.56).  
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Esto último muestra que es posible que los jóvenes estén intentando buscar sitios 

que les ofrezca temperaturas mejores, para poder crecer y desarrollarse mucho 

más rápido, siendo más activos que los adultos. 

A pesar de sus hábitos secretivos Plestiodon PT, mostró un comportamiento 

termorregulador a diferencia de P. lynxe en el estado de Puebla, pero parece ser 

que el género Plestiodon puede también ser organismos con una alta eficiencia 

termorreguladora como fueron las especies de Tlaxcala y Jalisco (Cuadro 10).  

En otras especies se ha observado que, aunque la oferta térmica no es la ideal, 

las lagartijas son capaces de termorregular eficientemente, como en el género 

Sceloporus, Ramírez-Morales (2019) evaluó a S. variabilis, obtuvo valores de= 

7.77, siendo el db= 0.76. Hernández-Márquez (2016) trabajó con S. 

megalepidurus, obtuvo un de= 9.09 y un db= 2.77, ambas resultaron ser 

termorreguladoras activas (Cuadro 10). 

Cuadro 10. Resumen estadístico para el índice de exactitud (db), calidad térmica del hábitat (de) y 
eficiencia de la termorregulación (E), para diferentes poblaciones del género Plestiodon. 
 

Especie db de E Fuente 

P. PT 4.59  9.18  0.5 Este trabajo 
P. lynxe 7.09 10.5 0.32 Ruiz-Barrios (2015) 

P. brevirostris 2.40 8.45 0.71 Muñoz-Nolasco (2015) 
P. dugesii 3.77 

1.46 
9.89 
13.73 

0.61 
0.89 

Muñoz-Nolasco (2015) 

S. variabilis 0.76  7.77 0.9 Ramírez-Morales (2019) 
S. 

megalepidurus 
2.77 9.09 0.7 Hernández-Márquez 

(2016) 

 

Existieron diferencias significativas entre ambas temporadas del año, mostrando 

que, en la temporada de secas, la población logra una termorregulación más 

eficiente, al parecer logran regular ligeramente mejor su temperatura, esto a que el 

ambiente ofrece una mejor oferta térmica (Cuadro 6), esto puede deberse a que 

hay una menor nubosidad, por lo que los sitios en donde estas suelen encontrarse 

se calentarán mucho mejor, además con los gráficos de regresión lineal se 

observa que la estrategia para obtener calor es la conducción. En la temporada de 

lluvias, el ambiente es térmicamente inadecuado para que las lagartijas logren 

calentarse, ya que por el tipo de clima y vegetación en lluvias desciende bastante 

la temperatura, por lo que P. PT, es posible que prefiera buscar algún refugio y 

sobrevivir a las bajas temperaturas, ya que se ha observado que suelen ser 

euritérmicas (P. brevirostris y P. dugesii; Muñoz-Nolasco, 2015). 
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Conclusiones 

 

 Plestiodon PT posee temperaturas corporales altas comparada con otras 

especies del género, estas temperaturas no son significativamente 

diferentes entre sexo, condición reproductiva o edad, pero si llegan a variar 

con la temporada del año.  

 

 Las temperaturas corporales están por debajo del intervalo de temperaturas 

seleccionadas (Tsel). Su intervalo de Tsel es relativamente amplio, siendo 

las hembras grávidas las que obtuvieron la mayor amplitud, por lo que 

puede considerarse a la especie como un organismo euritermo. 

 

 Plestiodon PT es una lagartija con una preferencia a la tigmotermia, ya que 

aunque no se observó a ninguna lagartija fuera de las rocas, sus 

temperaturas eran mayores que las de sus refugios, además existe una 

correlación positiva entre la temperatura corporal y del sustrato. Se puede 

decir que el ambiente tiene un efecto importante en la temperatura corporal 

de la lagartija. 

 

 

 Se obtuvo una baja exactitud en sus temperaturas corporales; la calidad 

térmica del hábitat mostró ser mala, además de obtener valores bajos en la 

eficiencia en la termorregulación. Aun así, la especie mostró ser un 

termorregulador, no tan bueno como otras. Por otro lado, los jóvenes 

parecen buscar ambientes con ofertas térmicas mejores que los adultos. 

 

 La temporada de seca es la estación en la que tienen una mejor eficiencia 

termorreguladora. 
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